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D e m a ! en peo 
Todo el pais debiera estar a e s i H s ho as cía 

inítndo. Todo el puebio, la nación en masa 
deberla protestar de la obra económica del 
Gobierno, que con la aprobación de los nue­
vos Aranceles, implantados por Decreto, ha 
dado una estocada mortal al ya exhausto bol­
sillo del pobre Juan Español 

Hay que dejar que tZiambó, que, segón fra­
se catalana, «es un peix que's porta el oli>,(un 
pez que se trae el aceite) nos zarandee de mala 
manera y nos lleve a !a ruina, porque de lo 
contrario ese «tío de la Barrotina. nos dirá 
que somos malos patriotas La culpa de todo 
la tienen Sánchez G uerra y otro i de su e.ípilla, 
porque sino hubiesen dado sus votos en bis 
Oortes para la constitución y sosteninsiento 
dé este Gabinete, a cambio de poseer en él un 
representante, don Leopoljo Mato.?, solo como 
un hongo, no hubiéramos llegado a tener que 
abominar de la obra económica de uo Gobier­
no, emperrado en hacernos imposible la vida. 

Para que .se vea hasta que bochornoso pun­
to tenemos la razón reproduciremos las pa­
labras siguientes, del empingorotado señor 
Cambó. 

«El Arancel se ha confeccionado sin va'cres 
establecidos, sin relaciones exactas, entre la 
producción y el consumo y con d»tos deficie )• 
tes por la anormalidad de las circunstancias 
pasadas y actuales». 

Esta paladina y grotesca declaración en 
cualquier pais que hubiese sentido comiin, 
bastarla y sobrarfi, para inhabilitar a don: 
Francisco Cambé, no tan solo para su cargo 
de Ministro, sino para Administrador de cual 
quier cosa. Porque una manifestación como 
esa serla el mayor alioiente para suspender en 
los exámenes de Economía Política al mejor 
.recomendado alumno. ¡Pues como si 'uera 
todo lo contrariol; aquí en Espafla. esas frases 
que demuestran la mas cra.va ignorancia sir--
ven para que ese ministro se contolide en ia 
poltrona. Lo que parece imposible es como 
los tomates que prematuramente ya están 
rojos de vergüenza, no síltan de las bana.'itas 
y acarician las espaldas y su continuación de 
ese catalanista, metido a ministro, con I? ve­
nia del ilustre mallorquín, cuya debilidad por 
el ha de pagar bien cara. 

Las Cámaras de Comercio ya ponen el grito 
e n e! cielo; pero nosotros no estamos bien 

.seguros que su voz llegue alli por cuanto, a 
lo mejor (os lo peor) viran en redondo. Las 
Cámaras son fáciles de convencer Nosotros 
tenemos más con^anz» en le pren.sa, en ella 
hsy mayor desinterés: Mer.-;urio son cdntadí-

,|(imas las veces que nos perturba o nos atrae 
Lo cierto y io positivo es que con el nuevo 

Arancel, la ley de Bases ha .sido incumplida 
Se lia construido un arancel según el propio 
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CA BASE POSIBLE PARA FIJAR LOS 
HERECHOS íísto, debiera dar patente de 
incapacidad, pero no la dá. . y Maura aplaude 
f! Cambó que en materias económicas tiene 
la talla de un m .̂l estudiante; y Ciervü, la 
apoya ¡Por Dios, don Juánl que esc burócra 
ta, protector de pruteceioni.stas-8caparadores, 
les va a de »r a todos a la misma altura. 

Nosotros hemos roto muchísimas lanzasen 
favor del pro'eccionism •, sin provecho algu­
no particular hemos calificado el 'ibre-eambio 
de timo a !o cariucho de los perdigones; pero 
ame ol proteccionismo de última hora, que 
para su uso particular se trae el señor Cambó, 
bloqueando nuestro Ínfimo peculio, protesta­
mos con todas nuestras fuerzas porque el 
instinto do conseivación nos obliga a ello. 

Poco liempo há que estuvimos en Barceló 
na: adi, un día, probamos cierta leche conden-
sada, f-̂ bricada en la península Aquellos 
botes de todo tenian, menos leche... Esto, es 
algo por el est lo de lo que decia aquel apro­
vechado industrial: »Cacao, azúcar, ninguna 
de esas porquerl,';s tiene mi chocolate • Pues 
si para apoyar a industriales o fabricantes de 
ese jaez ie implanta ese Arancel derrumbador, 
en verdad, os digo que mejor están en Zulu-
tandia, pais en que mandan los zulúes más 
ilustradnos. 

JOAQUÍN JUST 

FOTÓOBAFO 

San P«acu»l, Í3, Yecla 

Trabajos de Arte muy moderno. 

Ampliaciones de todos taoiaSos. 

Por todo lo expuesto y además porque la 
ley obliga, debia construirse seguidamente la 
pasarela entre las estaciones de Villena, pero 
no tengan prisa, porque confidencias que con­
sideramos fidedignas un dia de estos veri la 
luz primera el rorro, el nene que, con el 
tieinp,), será ingeniero y con prolongación del 
mismo tiempo, tal vez, que aún ne es seguro, 
tomará a su cuidado la formación del plano 
para la construcción de la pasarela Je marras; 
con lo qne dicho queda que esta generacién no 
pasará, por esa pasaré la. 

¿Y la leyi" . La ley en cuanto nos favorez­
ca, bueno; pero cuando favorece al ptiblico 
en perjuicio de nuestra bolsa.. jCalle ustsd 
por Dios, Marianol 

Uñ P A S . l R E ü R 
Entre las muchas cosas indispensables que 

tiene que hacer la Compañía Villena a A l c o y 

y Yecla, para corresponder a los favores c o n 
que la obsequia el públco pagano es el esta­
blecer una pasarela entre la Estación de Ville­
na (linea ancha) y la de la vía estrecha para 
evitar perjutci s de considera ion al viajero. 
Ya está el emplazamiento hecho, pero no de 
ahora, sino hace quince años; y como si nada. 
No ha habido desgracias entre los pasajeros 
que al deslizarse por ontrt? los vagones quo 
ocupan las varias vias del Madrid a Zaragoza 
y Alicante para que juegan al escondite, por­
que hay una providencia para los viajeros, 
atribulados; pero si ocurre que por la rpzón 
expuesta s o n bastantes .¡os que llegan tarde «1 
andén, s in tiempo para tnmar billete y que, o 
se deciJen a pagar doble o se resignan a ver 
salir ei tren para Yecla; aunque no fahan 
nunca quienes no pueden optar entre ambas 
cosas por cuanto (I convoy, al llegar ellos al 
andén, ya está camino de la Morenica. 

Decíamos ayer (el domingo anterior) quié­
nes podrían ser proclamados alcaldes. Pero en 
ocho días so ha adelantado mucho: ya parece 
que solo son dos los candidatos: don Pascual 
J. García ibáñez y don Miguel García An­
dreu La cuestión se va simplificando. Otra 
semanita más y queda don Pascual J. dueño 
del campo. La cosa ss muy natural. 

Si este señor resulta nombrado Alcalde 
pueden ocupar el cargo de primer teniente el 
católico, no integrista, don Miguel; y don 
Antonio Polo. También puede ooupar dicho 
puesto (y sabe Dios si lo ocupará) don Juan 
Luis AzorU:, pues ahora resulta que no hay 
tales repliegues, porque éstos solo están en los 
puntos de la pluma de este periodista, q,us vá 
<hule>., en donde solo hay mesas cubiertas de 
tortas, que a su vez lo están de suculentos 
gazpachos de perdices y pollos. (HIs un decir... 
¡quién los pescara!) 

...Porque todos llegamos én el mismo tren 
al ciervismo, hasta mi querido amigo don 
Julio; todos menos nosotros, que de arribar, 
llegaremos con retaso, sino descarrila el con­
voy, que todo puede ser Por ello no,nos sor­
prenderla que don Juan Luis Azorin resulta, 
se elegido pri.x.er teniente alcalde. 

E' tiempo que todo lo aquilata y lo com­
prueba no.s dará la razón; pero, repitámoslo, 
para que nadie lo olvide: si don Pascual 
J. Garda es Alcalde, será de fijo primer te­
niente o don Antonio Polo, o don Juan Luis 
Azorin o d^n Miguel García. Y si por razones 
que no son para especificadas este fuese el 
Alcalde, solo los Brea Azorfn y Polo, uno u 
otro podrían ser sus lugartenientes en el Mu­
nicipio. Esto es lo q. e afirman los augures y 
los partes de hondas hertzianas .. de la última 
hornada. Y quien presuma otra cosa, constele 
que ignora pur donde camina. 

T.da será pues, cielo azul, especialmente 
para los agraciados. Porque aparte de las 
dichas, hay otias muchas credenciales o 
puestos que desempeñar; pero como no tene­
mos candidatos propios, ni queremos a^nai;-. 


